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ORGANIZAR LA RESISTENCIA

El Perú, se encuentra bajo la 

supremacía de las fuerzas de 
derecha, con todo su poderío 
económico y logístico. Los 
mecanismos del sistema de 
dominación continúan vigentes 
y la fuerza gobernante que 
inicia su mandato, se propone 
endurecer las condiciones para 
una mayor efectividad de 
dominio. La pelota de poder 
rodará contra nuestro arco si 
no encuentra resistencia. Pero 
la supremacía de una fuerza 
puede ser contrarrestada 
haciéndola retroceder si su 
oponente, adquiere capacidad 
de rechazo. ¿Lo haremos?

Este es el reto de la izquierda 
peruana. Organizar la 
resistencia no, solo para la 
defensa, sino también para el 
contrataque. Una supremacía 
se anula con otra supremacía 
que la desplaza. Tenemos a 
nuestro favor la potencialidad 
de lucha que alberga la 
mayoría nacional en la 
diversidad de sectores sociales, 
víctimas de la dominación. El 
poder popular no se improvisa. 
Se construye sobre bases 
sólidas para un desarrollo 
político sostenible. Dentro de 
estas, la representatividad es 
esencial, como la honestidad y 
trayectoria de lucha. 

Como en la guerra, la política 
desarrolla estrategias y tácticas 
para vencer. La derecha como 
la izquierda, tienen sus 
fortalezas y debilidades. El 
éxito depende de las 
habilidades en el uso de

nuestras fortalezas y, explotar 
las debilidades del adversario. 
La planificación evita que la 
espontaneidad en la lucha 
popular, arroje muchas 
muertes por empirismo. El 
fracaso, conduce a la 
frustración y el desaliento. La 
organización anticipada evita 
los errores de la improvisación.

A la derecha, solo le interesa 
los negocios lucrativos. No le 
interesa si la gente sufre por las 
desigualdades extremas que 
genera el sistema de gobierno, 
ni lo que pasa en el territorio 
nacional. A la inversa, la 
izquierda vela por la solución a 
los problemas que agobian a 
las mayorías. Pero no todos en 
la izquierda abrazan la misma 
ideología, ni tienen la misma 
posición frente a las maldades 
del sistema. Hay quienes 
cuestionan el sistema solo en 
algunos aspectos, pero no en 
todo. Muchos se ubican en la 
frontera haciéndose pasar por 
centro izquierda y centro 
derecha, según su 
conveniencia.

La izquierda es muy diversa, 
desde los oportunistas hasta 
los puritanos. Califican los 
activistas emotivos y los 
doctrinarios, sea por convicción 
parcial o, total. Hay líderes que 
provienen de reducidos 
cenáculos políticos, pero 
aprovechan las circunstancias 
para empoderarse 
electoralmente. No se 
identifican con ningún sector 
social ni asumen sus banderas 
de lucha. No conocen la 
realidad nacional concreta, ni 

postulan las verdaderas 
demandas de la población 
porque desconocen el sentir de 
los postergados.

Los socialistas por convicción 
ideológica, que se sustenta en 
la dialéctica de la naturaleza 
universal, estamos en el deber 
de aportar, sin apetitos 
políticos personales, ideas para 
generar iniciativas que 
permitan una aglutinación de 
voluntades, para conseguir el 
empoderamiento de los 
sectores sociales oprimidos por 
el sistema. La unidad de las 
cúpulas que se antepone como 
prerrequisito a todo proyecto 
político, no es igual a la unidad 
de las masas trabajadoras. La 
unidad es el resultado de un 
proceso social y no, una 
condición previa por 
oportunismo.

Si ponemos por delante el 
sentir de la población, antes 
que la politiquería, podríamos 
lograr una convergencia en
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torno a las demandas de 
nuestro pueblo. No al revés. La 
plataforma de lucha deberá 
extraerse de la realidad 
viviente de los oprimidos y no, 
de lo que suponemos, necesita 
nuestro pueblo. El desbalance 
entre desempleo y puestos de 
trabajo es cada vez más 
abismal. ¿Cuál es el anhelo de 
todo desempleado?

Del empleo dependen los 
ingresos familiares y de estos, 
todos los aspectos de nuestras 
vidas. Pero los politiqueros 
ignoran esta cadena 
económica. La criminalidad es
un producto del sistema y 
aumenta o disminuye, según 
las condiciones económicas de 
los indefensos, desesperados 
por el hambre y falta de 
ingresos. Pero solo se piensa en 
elevar los gastos represivos y 
ampliar el aparato coercitivo
para convertir al país en un 
estado policíaco, al estilo de El 
Salvador y otros gobiernos de 
“Mano dura” y, “orden” 
público. No se dan cuenta del 
carácter sistémico de la 
criminalidad. 

El INEI, reporta que, en el año 
2025, a nivel nacional, el 30,5% 
de la población se encontraba 
en situación de inseguridad 
alimentaria, desde moderada 
hasta la más severa. 

Aproximadamente 3 de cada 
10 personas enfrentaron 
dificultades para alimentarse 
en cantidad y/o calidad 
suficiente. En el extremo, hay 
gente que deja de comer 
durante un día o más, por falta 
de recursos. ¿Qué haríamos 
nosotros en caso de no 
conseguir empleo y tener hijos 
que claman por comida?

Hay un millón de 
desempleados en nuestra 
patria, pero se subvenciona a 
los ya tiene empleo, con 
bonificaciones y aumentos de
sueldos. Según cifras oficiales, 
la mayor parte de los jóvenes 
está desempleada y, los 
menores de 25 años, sufren 
una tasa de desempleo del 
10,7%, afectando a 272.000 
jóvenes. Los politiqueros se 
llena la boca hablando de 
inseguridad ciudadana frente a 
la delincuencia. ¿Cómo quieren 
que desaparezca la 
delincuencia con una alta tasa 
de desempleo?

El desempleo es mayor en 
mujeres y, llega al 6%, 
arrastrando a muchas, a la 
prostitución callejera. Lo 
preocupante es que la 
situación económica se 
agravará en los próximos 
meses debido a tres factores 
principales. Una situación 

mundial negativa como
consecuencia en gran parte, 
del belicismo militar y 
comercial emprendido por EE 
UU, en su afán de predominio 
hegemónico; el factor climático 
que no es solo el “Niño global” 
y “Niño costero”; y el factor 
interno, por el reacomodo 
político de un nuevo gobierno 
con malos antecedentes 
políticos y antipopulares que, 
ha empezado a dar muestras 
de ineptitud. 

Todos estos factores desatan 
consecuencias en cadena, que 
se entrelazan en todos los 
aspectos nacionales, 
complicando toda problemática 
social de recuperación. 
Vendrán días difíciles, tanto 
para el gobierno, como para los 
indefensos, para los cuales 
serán días de lucha. La nueva 
administración enfrentará, en 
los próximos 6-12 meses, al 
menos dos escenarios de 
conflicto social significativo: 

 Primer escenario probable: 
Movilizaciones sectoriales 
(transportistas, agricultores, 
comerciantes informales) 
cuando los costos 
operativos superen el 
umbral de rentabilidad. Esto 
ocurrirá antes de que el 
gobierno tenga tiempo de 
asentarse en el poder. 

 Segundo escenario (casi 
seguro): Protestas urbanas 
generalizadas cuando el 
aumento del costo de vida 
choque con salarios 
estancados. La experiencia 
muestra que el umbral de 
tolerancia a la inflación es 
inflamable en los sectores 
populares porque el dinero 
ya no alcanza. 

Por lo pronto, hemos 
terminado julio con una
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inflación que empieza a salirse
del rango meta. En los siete 
primeros meses del año 
tenemos un acumulado de 
3,71%; en tanto que, el Índice 
de Precios al Consumidor de 
Lima Metropolitana, acumuló 
en este periodo 4,09%. Ya 
sabemos lo peligroso que es la 
inflación descontrolada. 

En el mes de julio, el sector de 
Alimentos y Bebidas no 
Alcohólicas, tuvo un alza de 
precios de 0,71%, como 
resultado del incremento en los 
precios de carne (4,5%) 
destacando pollo eviscerado 
10,1% (26 ciudades). Pero 
también, se está acabando la 
cosecha agrícola, escaseando 
hasta la próxima cosecha en el 
próximo año, que está en 
peligro por falta de condiciones 
climáticas. Si las agresiones 
militares y comerciales de EE. 
UU., siguen presionando al alza 
del petróleo, entonces el 
transporte y toda máquina que 
funcione con hidrocarburos 
elevarán sus costos 
provocando mayor inflación en 
nuestro país.

Una cosa es segura, el 
crecimiento mundial y 
nacional, se reducirán por bajo 
movimiento de los negocios, al 
menos hasta el 2027, lo que 
significa menos empleo frente 
a una masa laboral creciente. 
Esto, se agrava con el

desplazamiento laboral por 
parte de la AI (Inteligencia 
artificial) que deja sin empleo a 
muchas personas. Pero no 
deberíamos esperar que pase 
el cadáver para recién 
reaccionar cuando ya es tarde.

Organizar la resistencia ahorrará 
mucho sufrimiento a nuestro 
pueblo. No basta con decir, todo 
está mal y culpar a la derecha de 
todo. Si somo permisivos ante 
los abusos, también tendremos 
la culpa por inoperancia.

Hay que alistar plataformas de 
lucha y proponer medidas 
concretas de socorro popular: 
No propuestas 
macroeconómicas abstractas, 
sino medidas puntuales, 
aplicables en breve tiempo. 
Canastas básicas de emergencia 
con precios regulados. 
Suspensión temporal de 
impuestos a combustibles y 
electricidad, líneas de crédito 
blandas para PYMES de los 
sectores vulnerables, subsidios 
directos a transporte público, 
etc. 

El gobierno se propone aliarse 
ciegamente con Trump, que es el 
culpable de la grave situación 
que afronta la humanidad. Pero 
si no nos oponemos, pensarán 
que estamos de acuerdo. La 
oposición debe exigir: ¿Qué está 
haciendo el gobierno para 
mitigar el impacto de los tres 
factores señalados? Por 

nuestra parte, deberíamos 
articular con movimientos 
sociales y

gremiales. No dejarlos solos en 
la lucha. Ir a los territorios 
afectados, recoger sus 
reclamos, solidarizarnos con 
sus demandas y ayudar a 
convertirlas en pliegos de 
reclamos coherentes y con 
respaldo técnico. Eso genera 
confianza y fortalece 
políticamente. 

Es momento de levantar las 
banderas nacionalistas y 
proteccionistas del desarrollo 
nacional, para no depender de 
la importación alimentaria. 
Desarrollar industria propia 
sobre la base de nuestros 
recursos naturales y capitales 
populares, con participación de 
los productores rurales y 
urbanos. La oportunidad no es 
para quien tiene razón. Es para 
quien actúa con razón y a 
tiempo.  Si la oposición juega 
bien sus cartas, puede salir 
fortalecida. Si se duerme, la 
calle le pasará por encima y los 
movimientos improvisados 
ocuparán el espacio.

En fin, son muchos los 
problemas de la población 
mayoritaria y son muchas sus 
demandas que nosotros 
deberíamos acoger y procesar. 
Estos problemas sociales, están 
en todos los niveles, frente a la 
indiferencia de los gobiernos 
locales, distritales y 
provinciales, regionales y 
nacionales. Los jóvenes, 
mujeres, comunidades 
indígenas de la sierra y selva, 
afroperuanos, campesinado, 
pescadores, pequeños mineros, 
entre otros, necesitan nuestra 
ayuda y solidaridad. No les 
neguemos nuestro apoyo.

Agosto 2026
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En este sentido, 

Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo 
(PNUD)
Informe sobre Desarrollo 
Humano Perú 2025

La preparación del presente 
informe se nutrió —desde el 
diagnóstico hasta sus 
propuestas— de un amplio 
proceso participativo que 
involucró a más de 500 
personas en 12 departamentos 
de las distintas regiones del 
país. Participaron especialistas 
del sector público y privado, de 
la sociedad civil, de los medios 
de comunicación, de la 
academia y de la cooperación 
internacional, incluyendo a 
jóvenes, mujeres y personas 
pertenecientes a los pueblos 
indígenas, al pueblo 
afroperuano, entre otros.
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